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Cami l GEIS, prev. 

Mossén Mique l Melendres y Rué nació en Ge­
rona en 1909. 

Era sobr ino de mossén Miquel Rué, Maestro 
de Capilla de la Catedral gerundense, que coope­
ró eficazmente a la digni f icación de la música 
sagrada en nuestra diócesis, s iguiendo las nor­
mas promulgadas por el Papa Pi'o X en su «Motu 
Prop io». 

Conocí a Miquel Melendres en e! Seminar io 
Conci l ia r de Gerona. Le aventajaba yo de varios 
cursos en la carrera eclesiástica. 

Recuerdo al pequeño estudiante de Gerona, 
como si todavía le v iera: b a j i t o , algo regordete, 
inqu ie to , vest ido con mar inera — t r a j e de n iño 
muy cor r ien te en la época—, con una corbata de 
ampl ios lazos inchados. . . Al recordárselo yo, 
muchos años después, aposti l laba é l : «Si, una 
corbata d i f í c i l , es ta r ru fada . . .» . 

Muchos años después, puesto que con el tras­
lado de mossén Rué a regentar la Capilla de Mú­
sica de la Catedral de Tarragona, la fami l ia Me-
lendres-Rué también pasó a resid i r en aquella 
c iudad. Allí, Miquel Melendres con t inuó sus estu­
dies eclesiásticos y allí e jerc ió el m in is te r io sa­
cerdota l . 

Tras ladado él a Tarragona, y yo, años más 
tarde, a Barcelona, nos desenvolv imos en am­
bientes, a más de alejados, d is t in tos . Yo me lan­
cé al apostolado de la música sagrada, mient ras 
que él se dedicó especialmente al per iod ismo. 
Pero algo nos unió, y era el cu l t i vo de la poesía. 

Quién sabe si Melendres rehuyó el camino 
de su t ío Rué, en los in t r incados vericuetos de la 
música sagrada, por haberse dado cuenta al lado 
de é l . de la escasa impor tanc ia que en nuestras 
lat i tudes eclesiásticas se venía concediendo a d i ­
cho aposto lado ar t ís t ico. Esto, en una época en 
que el Papa — u n santo: años después S. Pío X — 
urgía la d igni f icac ión de la música en la L i tu rg ia . 
Las normas de Pío X no han sido desvaloriza­
das — a pesar de lo que algunos p r e t e n d e n — 
por las consignas del Conci l io Vat icano I I . La 
i n t roducc ión de las lenguas vernáculas en la l i ­
turgia da pr imacía al canto popu lar , pero no 
proscr ibe, ni mucho menos, ni el canto popu­
lar, ni la po l i fon ía . Y téngase presente que el 
canto popu lar estaba ya a d m i t i d o y recomenda­
do antes del Conci l io en las celebraciones no es­
t r i c tamente l i túrg icas. Lo que ha sucedido es 
que, con la in t roducc ión de las lenguas vernácu­
las en la L i tu rg ia , el canto popular ha pasado a 
tener la pr imacía en la hermandad con el grego­
r iano y la po l i fon ía . Pero, ya por pasión, ya por 
ignorancia, ya por ambas cosas conjugadas, se 
ha ido terg iversando el sent ido de las normas 
del Conci l io en este aspecto. 

Y, ya de jando este inciso, vo lvamos al tema. 

Alejados por la geografía, Melendres y yo, 
escasamente nos v imos. Ci taré algunos memora­
bles encuentros. 
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Nos encont ramos en unos solemnes Juegos 
Florales celebrados en Vi I atranca del Panadas 
en 1948 — é l , mantenedor ; yo, ob ten to r de uno 
de los premios o rd ina r ios : la Viola d ' O r — ; nos 
v imos en Sabadell, en 1951 , con ocasión de venir 
él a predicar el sermón de la fiesta de San Se-
basrán, pa t rón del Gremio de Fabricantes de la 
C iudad ; y "^^s encont ramos en Barcelona, en 
1953, en el Homenaje Diocesano a mossén Jacin­
to Verdaguer, con mo t i vo de su muer te — a c t o 
pres id ido por el Arzobispo Gregor io M o d r e g o — 
al que Melendres y yo fu imos invi tados a temar 
parte act iva. 

Semejantes y dispares, al m i smo t iempo, en 
el quehacer l i te ra r io , más que nuestra re lac ión 
personal , será cur ioso recordar la relación poé­
tica que quiso encontrar ent re Melendres y yo, 
en el f ondo de nuestra p roducc ión l i te rar ia , el 
agudo y e rud i to cr í t ico que un día fue de «El Co­
rreo Catalán», Dr. Jaime Barrera, en un ar t i cu lo 
publ icado en d icho per iód ico el día 12 de jun io 
de 193Ó, en una de sus secciones —^Ecuaciones 
y An t í tes is— ba jo uno, tamb ién , de sus varios 
seudónimos —Leona rdo de T o r r e s — en cuyo 
ar t ícu lo nos honraba al asociarnos al recuerdo 
de «l 'abbé Louls le Cardonel» , el insigne poeta 
francés que acababa de fallecer. En d icho art ícu­
lo el Dr. Barrera esbozaba una semblanza de 
nosotros, entonces jóvenes, que, tal vez la ma­
durez no haya sustancia lmente desment ido, 

Reproducimos textua lmente el a r t ícu lo del 
Dr. Jaime Barrera, t i t u l ado : Le Cardonel, Melen­
dres, Geis. 

«Acaba de m o r i r el poeta francés Le Cardo­
nel, au tor de Carmina Sacra. El abate Louis Le 
Cardonel , un poco peregr ino y amigo de darse 
ambientes cambiantes cambiados, es el t i po del 
sacerdote poeta. De él ha escr i to el abate Calvet: 
— L e Cardonel es la poesía m isma , más p ro fun ­
damente poeta porque es sacerdote, más pro­
fundamente sacerdote, porque es poe ta—. Al 
acatar al poeta, se tenía que rendi r homenaje al 
sacerdote, porque él hizo consustancial la poe­
sía con el sacerdocio. Este al to ideal de jó pro­
c lamado en un verso, en el cual manif iesta el 
deseo: 

«d'accorder la c i thare au geste de bénir .» 

Bendición de Dios fueron los poemas del 
abate Le Cardonel , como la que él daba en el 
a l tar, celebrada la misa. 

La muer te del gran poeta catól ico, como le 
l laman sus compaisanos, viene a presentarnos al 
abate Le Cardonel como excelso té rmino de 
comparac ión , s iempre que de poetas sacerdotes 
tengamos que hablar y ahora tenemos ocasión 
p rop ic ia , con la pub l i cac ión del nuevo l ib ro de 
poemas del Rdo. Cami lo Geis, Glossarl de Pielat. 

Entre los sacerdotes poetas de la hora ac­
tua l , emergen las destacadas personal idades de 

don Cami lo Geis y de don Miguel Melendres. De 
ellos puede decirse que su poesía es inseparable 
del sacerdocio, aunque su sacerdocio no tenga 
en ia poesía aquella intensidad v ib rante y v i ta l 
que nos admira en el au tor de «Carmina Sacra». 

Tiene Le Cardonel aquel acento la t ino y ro­
mano, expresión de su alma embebida de vida 
esp i r i tua l , que él m ismo se reconocía, como ha-
c im ien to de gracias a Dios. 

Y es que en la Casa del Padre hay muchas 
moradas. Sextas moradas, moradas teresianas, 
fueron las del poeta f rancés: de aquí la pureza 
del ambiente d iv ino que se respira en las estan­
cias poéticas del gran peregr ino de Asís. 

D. Miguel Melendres, sacerdote poeta, suele 
ponerse, por lucubrac ión menta l , en estado de 
una emoción personalís ima que luego se t radu­
ce en espejo y en enigma — p o r dec i r lo con frase 
p a u l i n a — y dice venir del Monte de la M i r r a , y 
lo que pasa, en rea l idad, es que baja de su cuar­
to cielo de elevación lucubrat iva . Arco de con­
t inua tensión^ el verso t raba jado , la estancia re-
t rcquelada por la mente de Melendres. Pero esta 
es ot ra de las muchas moradas de la Casa del 
Padre. 

Cami lo Geis, sacerdote posta, como Mique l 
Melendres, acaba de publ icar «Glossari de Pie-
tat», con un estud io proemia l del Reverendo don 
Pedro Verdaguer. 

El Reverendo Geis glosa mot ivos de piedad 
cr is t iana, de cara al pueblo que le ha de leer, 
acar ic iando su oído con la gracia de un lenguaje 
ex t raord inar iamente musica l , con una pureza de 
d icc ión elevadora de quien le presta atento o ído, 
y con un efusivo sentido de piedad que tiene de 
t rad ic ional y de popular de nuestra Cataluña, 
que será cr ist iana o dejará de ser. 

Hay una poesía religiosa al servic io del oue-
b lo f ie l , esta es la de Verdaguer y de Geis; existe 
una poesía rel igiosa de alta tensión para uso de 
mentes ágiles, y esta es la de Le Cardonel y de 
Melendres. Recompensa de aquellos, la de encar­
nar en labios de! pueblo; recompensa de estos, 
oirse alabados por quienes saben reconocer la 
maravi l la de un modo especulat ivo, aunque no 
se dejan ganar por la cor r ien te espi r i tual y d i ­
vina del conten ido de los poemas. Vo l ta i re 
amaba toda poesía que se resuelve en f i losof ía. 

Tenía Le Cardonel la ventaja de escr ib i r en 
un id ioma l i te rar iamente per fecto; tiene Melen­
dres la desventaja de tener que elaborar un 
modo id iomát i co conveniente a su modo de con­
cebir . De aquí los a l t iba jos clásicos y a rb i t r a ­
r ios. 

Tiene Geis la gracia de saber ar is tocrat izar 
las fo rmas populares del id ioma. 

No queremos pronunc iarnos hoy por deter­
minada escuela, nos proponemos señalar las ca­
racteríst icas, si no de escuela, de modos perso­
nales de produci rse.» 
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Así hablaba el Dr, Barrerü en 193ó. 

Se nie anto ja a f i rmar que los años fueron ra­
t i f icando el ¡ulcio entonces f o r m u l a d o por el que 
fue sagaz cr í t ico de «El Correo Catalán». Si, tal 
vez, yo tendía, hasta sin p roponérme lo funda­
menta lmente — c o m o af i rmaba el Dr. B a r r e r a — 
a «ar is tocrat izar las fo rmas populares del idio­
ma», mient ras que Melendres tendía e vu lgar i ­
zar las formas ar is tocrát icas, algo sujet ivas 
•—habla todavía el Dr. B a r r e r a — del «verso tra­
bajado, la estancia retroquelada por la mente . . .» 

Había en Melendres, de una manera singu­
larmente apreciable, sobre todo en la p r imera 
larga etapa de su eclosión l i te rar ia , un c ier to 
afán de dar con la palabra sorprendente por no­
vedad o por desuso, de encontrar la imagen cen­
tel leante... 

La p r imera mani festación lír ica de mossén 
Melendres tuvo lugar precisamente en prosa, 
con la pub l icac ión, en 1933, del l i b ro «La Mun -
tanya de la M i r r a » , insp i rado en los Mister ios de 
la Pasión del Señor. 

En l ibros poster iores, a l ternó la prosa con el 
verso. Fueron: «Part ículas», «La Ruta i l . lumina-
da», «El L l ibre de la Mare de Déu», «Mater Do-
lorosa», «Pelegrins del Senyor», «L'Esguard Me-
ravel lat», «La Llánt ia i l 'Estel», «Laudes», «Fe-
somies de Joves», «Abraharn, Pare Nostre» ( to ­

dos estos l ibros fueron reeditados, en 1943, en 
un solo vo lumen , bajo el t í tu lo de «L'esharzer 
incandescent») ; s iguieron después: «Elcgi clel 
Tu r i sme», «L 'Hora de la Poesía», «Estampes 
Eucaríst iques del Beat Pius X», «Els Grans Aven-
turers», «E! M a r t i r i de no ser M á r t i r » , «Posmes 
d'Al ta Mar» , «Tardor» , «Esclat», «L'Esposa de 
l 'Anyell» (Esglesíeda). 

Periodista por vocación, fue, durante 2 años 
y medio. D i rector en funciones y ed i to r ia l i s ta de 
la revista «Ecclesia», órgano of ic ial de la Acción 
Catól ica Nacional ; fue co laborador de «El Co­
rreo Catalán» y del «Diar io de Barcelona». En 
este ú l t i m o , todavía después de su muer te , apa­
reció un ar t ícu lo que había quedado re?agado 
en la Redacción, t i tu lado , precisamente, «Ré­
qu iem por un f i ló logo», ar t ícu lo necrológico de­
d icado al eminente f i ló logo Monseñor An tón i 
Gr iera, entonces recientemente fal lecido. 

La muer te de mossén Miquel Melendres, 
acaecida en la Catedral de Tarragona — d e cuyo 
Cabi ldo era m i e m b r o — , el día 11 de febrero de 
1974, después de celebrada la Misa Conventua l , 
en la que había predicado la homi l ía , nos hace 
recordar la muer te de aquel gran Sacerdote Poe­
ta, Costa I L lobera, que cayó fu lm inan temen te 
her ido de muer te en el pu l p i t o de «Les Tereses», 
de Palma de Mal lorca, mient ras estaba predican­
do el panegír ico de Santa Teresa de Jesús, el día 
de la Fiesta de la Santa Doctora. 
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